
 
 

 

Montevideo, julio de 2026 

 

 
Oscar Mario Justiniano 
Presidente Pro tempore del 
Consejo Agropecuario del Sur (CAS) 
PRESENTE 
 
 
De nuestra mayor consideración 
 
Nos dirigimos al presidente del Consejo con el fin de agradecer la invitación que recibiéramos 
para participar de la LII Reunión Ordinaria de CAS en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, 
Bolivia.  
 
Desde la Federación, consideramos central este ámbito de cooperación e intercambio de 
opiniones entre el sector público y privado, con el objetivo de colaborar en la construcción de 
políticas que sienten las bases para la actividad económica regional. A tal fin, presentamos el 
siguiente documento, sobre los principales aspectos destacados en la agenda del CAS, con 
aportes de las gremiales rurales nucleadas en la FARM 
 
Esperamos poder avanzar decididamente en acciones conjuntas que impulsen el desarrollo 
de nuestra región y de la ruralidad en particular, aprovechamos para saludar a Ud. con 
nuestra mayor estima,    
 
 
 
 
 
 
 
 
Jorge Andrés Rodriguez 
Presidente Pro tempore  
Federación de Asociaciones Rurales del MERCOSUR Ampliado-FARM 
 
 

 

 



 

1- La Unión Europea y el proteccionismo agrícola. 

En nuestro carácter de representantes de los productores rurales del Mercosur ampliado, 
ponemos a consideración de este Consejo los siguientes elementos de análisis, con el fin 
de aportar a la definición de una estrategia común frente a los desafíos y oportunidades 
que enfrenta la región en su relacionamiento comercial internacional. 

 
1.1 Paquete Ómnibus. 

La UE ha iniciado en 2025 un proceso de revisión de normativas y procesos con el fin de 
“fortalecer la competitividad en todos los sectores” y uno de los temas centrales es la 
“reducción de la burocracia y la adopción de normas más sencillas”. Con el “paquete 
Ómnibus” la UE elaboró una amplia gama de propuestas de reformas que impactarán 
directamente en las condiciones de acceso al mercado europeo y que merecen un 
especial seguimiento y acciones concretas para evitar una escalada del proteccionismo. 

La propuesta para modificar el régimen actual de Límites Máximos de Residuos (LMRs) 
llevándolos al nivel mínimo de detección analítica —el llamado “cero técnico”, alrededor 
de 0,01 mg/kg— incluso cuando no existe evidencia de riesgo toxicológico asociado al 
uso agrícola, resulta inaceptable para la Federación. 

Además, dicha propuesta promueve un enfoque basado en “peligro”, inconsistente con el 
enfoque basado en “evaluación de riesgo” que exigen instrumentos internacionales como 
el Acuerdo sobre Medidas Sanitarias y Fitosanitarias de la OMC y el Capítulo MSF del 
Acuerdo MERCOSUR-UE (ITA). Esta medida se aparta de las normas armonizadas 
internacionalmente del Codex Alimentarius, que rigen el sistema multilateral de comercio, 
y amplía el uso de criterios de gestión del riesgo político en detrimento de los principios 
científicos. 

Desde la FARM alertamos a este Consejo sobre estas acciones de la UE y consideramos 
imperioso retomar el camino logrado, garantizando que las medidas sanitarias, 
fitosanitarias y ambientales se basen en principios reconocidos internacionalmente, en 
particular en lo dispuesto en el capítulo sanitario del Acuerdo MERCOSUR-UE: “mantener 
los mercados abiertos a la competencia sin barreras injustificadas o arbitrarias”. Hacer 
valer los compromisos contraídos es clave para la credibilidad de las Instituciones. 

No obstante, la FARM entiende que los procesos de simplificación regulatoria impulsados 
por la Unión Europea representan también una oportunidad para avanzar hacia 
mecanismos de acceso a mercados más eficientes, transparentes y sustentados en 
evidencia científica. En este marco, consideramos que debería otorgarse mayor 
reconocimiento a los sistemas oficiales de control, vigilancia, certificación, trazabilidad y 
gestión del riesgo desarrollados por los países exportadores, así como a su desempeño 
demostrado en materia sanitaria, inocuidad y cumplimiento normativo. Un enfoque 
basado en el riesgo, la equivalencia de sistemas y los resultados efectivamente 
alcanzados permitiría reducir cargas administrativas innecesarias, fortalecer la confianza 
mutua entre los bloques y facilitar el comercio internacional sin comprometer los objetivos 
de protección de la salud, el ambiente y los consumidores. 



Desde la FARM reafirmamos, en consecuencia, la disposición del Mercosur a trabajar 
conjuntamente con la Unión Europea en el desarrollo de mecanismos regulatorios más 
simples, transparentes y basados en evidencia científica, que permitan preservar el 
acceso a los mercados sin resignar los principios sanitarios y fitosanitarios acordados 
internacionalmente. 

1.2 Reglamentación de la UE 2023/1115 sobre deforestación.  

Los productores agropecuarios del MERCOSUR reafirmamos nuestro compromiso con 
una producción cada vez más sostenible y con la conservación de los recursos naturales. 
Si bien la Unión Europea avanzó en un proceso de simplificación en la implementación 
del Reglamento (UE) 2023/1115 sobre deforestación, entendemos que la normativa 
mantiene un enfoque improcedente al imponer requisitos unilaterales que desconocen las 
realidades productivas, los marcos regulatorios y los sistemas de control existentes en 
nuestros países. 

Consideramos que este reglamento constituye una medida que pueden resultar en 
barreras no arancelarias al comercio, afectando la competitividad de los productores y 
vulnerando los principios de un mercado justo, abierto y basado en reglas. Asimismo, 
genera distorsiones en las condiciones de competencia internacional al no reconocer los 
avances y esfuerzos realizados por los países productores en materia de sostenibilidad. 

La sostenibilidad debe construirse sobre la base de la cooperación, el reconocimiento 
mutuo de los sistemas nacionales, criterios científicos objetivos y el respeto de las normas 
del sistema multilateral de comercio, promoviendo cadenas de valor integradas y un 
comercio internacional abierto, previsible, transparente y no discriminatorio. 

Todavía es necesario implementar cambios significativos en la legislación europea, como 
el reconocimiento de las leyes ambientales nacionales, incluida la distinción entre 
deforestación legal e ilegal, así como ajustes en las plataformas de recopilación de datos 
de los países productores y exportadores de los productos agrícolas en cuestión, lo que 
hace que la fecha del 30 de diciembre de 2026 sea inviable para el inicio de la operación 
práctica del Registro Europeo de Deforestación (EUDR). 

 

1.3 El ILUC de la Unión Europea y los sistemas productivos de la región.  

Desde la FARM reconocemos que el Cambio Indirecto del Uso de la Tierra (Indirect Land 
Use Change, ILUC) constituye un fenómeno potencialmente relevante desde el punto de 
vista ambiental, cuya consideración en el diseño de políticas de sostenibilidad resulta en 
principio legítima. Sin embargo, entendemos que el estado actual del conocimiento 
científico presenta incertidumbres significativas que limitan su utilización como criterio 
regulatorio con efectos comerciales directos. 

El ILUC no mide emisiones observadas directamente, sino que se estima mediante 
modelos económicos de equilibrio parcial o general (entre otros, GLOBIOM, MIRAGE, 
GTAP), cuyos resultados dependen fuertemente de los supuestos utilizados respecto al 
crecimiento de la demanda mundial, las elasticidades de oferta y demanda, la 
productividad futura, el comercio internacional, la intensidad de uso de la tierra y el 



comportamiento de productores y consumidores. Estudios del Joint Research Centre de 
la Comisión Europea, del IPCC y revisiones científicas internacionales coinciden en que 
estas estimaciones presentan un amplio rango de variación entre modelos y una 
incertidumbre considerable (Edwards et al., 2010; Wicke et al., 2012; Valin et al., 2015; 
IPCC, 2019). En consecuencia, su utilización como base de medidas regulatorias con 
efectos comerciales requiere especial cautela y una actualización permanente conforme 
evoluciona la evidencia científica. 

En este contexto, apoyamos la posición de países de la región, como Argentina y Brasil, 
en cuanto a que los factores ILUC actualmente utilizados por la Unión Europea —
incluidos los aplicados a la soja en el marco del Reglamento (UE) 2019/807— no reflejan 
adecuadamente las condiciones reales de los sistemas productivos del Mercosur ni los 
avances alcanzados en productividad, agricultura de conservación y protección de los 
bosques nativos. 

Más allá de la soja, la FARM entiende que la discusión internacional evoluciona 
rápidamente hacia el reconocimiento del desempeño ambiental real de los sistemas 
productivos. Por ello consideramos que las políticas internacionales de sostenibilidad 
deberían evolucionar desde enfoques basados en materias primas (“commodity-based 
approaches”) hacia enfoques basados en el desempeño ambiental de los sistemas de 
producción (“system-based approaches”), que permitan reconocer objetivamente la 
diversidad de condiciones agroecológicas, los avances tecnológicos y las mejoras 
ambientales alcanzadas por los productores del Mercosur. 

En este sentido, la FARM propone avanzar hacia esquemas basados en análisis de ciclo 
de vida específicos por sistema productivo, mediciones e inventarios nacionales, 
reconocimiento del secuestro de carbono, indicadores de biodiversidad y mecanismos de 
trazabilidad y certificación internacionalmente reconocidos, que permitan evaluar de 
forma objetiva y no discriminatoria el desempeño ambiental de la producción 
agropecuaria del Mercosur. La Federación sostiene que las políticas ambientales deben 
basarse en evidencia científica verificable, ser técnicamente justificadas y respetar los 
principios de no discriminación del sistema multilateral de comercio. 

Referencias: Edwards, R., Mulligan, D. y Marelli, L. (2010). Indirect Land Use Change 
from Increased Biofuels Demand. Joint Research Centre, Comisión Europea. — Wicke, 
B. et al. (2012). Indirect land use change: Review of existing models and strategies for 
mitigation. Biofuels, 3(1), 87–100. — Valin, H. et al. (2015). The land use change impact 
of biofuels consumed in the EU. IIASA/Ecofys/E4tech. — IPCC (2019). Climate Change 
and Land. Special Report. 

1.4 Una mirada estratégica: la oportunidad de ser la región productora de 
alimentos más importante del mundo. 

Corresponde a este Consejo, como ámbito de definición estratégica del sector 
agropecuario del Mercosur ampliado, evaluar con realismo el lugar que hoy ocupa la 
Unión Europea en el comercio internacional de alimentos. La creciente sofisticación 
normativa europea —el “cero técnico”, el EUDR, el ILUC y las sucesivas revisiones del 
paquete Ómnibus— responde en buena medida a equilibrios de política interna 
orientados a proteger a su propio sector agropecuario, antes que a un interés genuino en 
que lleguen a sus consumidores más y mejores alimentos, producidos por sistemas con 



menor impacto ambiental relativo que los propios. Advertimos a este Consejo que, bajo 
la forma de exigencias sanitarias y ambientales, buena parte de esta normativa opera en 
los hechos como una barrera paraarancelaria. 

Cabe señalar, además, que gran parte del territorio europeo transformó sus ecosistemas 
originales —bosques, humedales, praderas— a lo largo de siglos de expansión agrícola 
e industrial, en procesos que hoy no serían admisibles bajo los estándares que pretende 
imponer a terceros países. Los sistemas pastoriles y agrícolas del Mercosur, en cambio, 
prestan servicios ecosistémicos relevantes —secuestro de carbono en pasturas 
naturales, mantenimiento de biodiversidad, regulación de ciclos hídricos— que la 
normativa europea no reconoce ni valora, mientras concentra su exigencia en condicionar 
el desarrollo productivo de nuestros países, sin ofrecer a cambio un acceso a mercado 
equivalente al esfuerzo que nos demanda. 

En este contexto, la FARM recomienda a este Consejo no subordinar la estrategia 
comercial del bloque a las exigencias de un único mercado. El Mercosur ampliado es una 
de las regiones productoras y exportadoras de alimentos más importantes del mundo, 
con capacidad probada de abastecer con proteínas y granos de calidad, trazabilidad y 
menor huella ambiental relativa a una demanda global que crece sostenidamente en Asia, 
América del Norte, Medio Oriente y África. Sugerimos profundizar la diversificación de 
destinos y acuerdos comerciales, fortaleciendo la posición negociadora de la región y 
relativizando el peso de un mercado europeo que, más allá de su relevancia histórica, 
representa hoy una porción decreciente del comercio agroalimentario mundial y que 
condiciona su acceso a estándares que exceden ampliamente lo acordado en los foros 
multilaterales de comercio. 

2-Aspectos centrales para el fortalecimiento de la integración regional del 
MERCOSUR  

Las gremiales rurales nucleadas en la FARM reafirman la vocación del Mercosur como 
región productora de alimentos, con capacidad de contribuir de manera decisiva a la 
seguridad alimentaria mundial. Esta vocación productiva se sostiene en sistemas 
agropecuarios que han incorporado de forma creciente prácticas sostenibles y 
sustentables, compatibilizando el aumento de la producción con el cuidado de los 
recursos naturales, la biodiversidad y el bienestar de las comunidades rurales. Fortalecer 
esta vocación exige consolidar un Mercosur integrado, capaz de proyectar 
internacionalmente los avances alcanzados por sus productores. 

La integración regional representa un pilar esencial para potenciar el desarrollo del sector. 
En ese marco, resulta prioritario profundizar el proceso de integración del Mercosur, 
impulsando la reducción del Arancel Externo Común, la armonización de políticas 
económicas, comerciales y sanitarias, así como la convergencia de normas técnicas que 
faciliten el comercio y mejoren la competitividad regional. Un Mercosur más dinámico y 
moderno fortalecerá la capacidad de negociación conjunta y ampliará las oportunidades 
para los productores. 

Entre los aspectos se destacan: 

 Consolidar el MERCOSUR como plataforma de integración económica y 
comercial, promoviendo políticas de Estado que fortalezcan el mercado regional 



y mejoren el acceso a terceros mercados mediante nuevos acuerdos 
comerciales y la profundización de los ya existentes. 

 Avanzar en la armonización normativa y la eliminación de obstáculos al 
comercio intrazona, reduciendo costos, simplificando procedimientos y 
facilitando el intercambio de bienes, servicios e insumos agropecuarios. 

 Impulsar la cooperación regional en sanidad animal y vegetal, 
bioseguridad, innovación y transformación digital, favoreciendo la adopción 
de nuevas tecnologías y el reconocimiento mutuo de sistemas de control y 
certificación. 

 Promover la infraestructura y la logística regional, mejorando corredores 
bioceánicos, puertos, vías navegables, conectividad y facilitación fronteriza para 
reducir costos y aumentar la competitividad de las cadenas agroindustriales. 

 Fortalecer la sostenibilidad de los sistemas productivos, promoviendo 
mecanismos de trazabilidad y medición de indicadores ambientales que 
reconozcan los avances alcanzados por los países del MERCOSUR y eviten 
exigencias unilaterales o discriminatorias. 

 Consolidar una agenda regional de innovación e integración de las 
cadenas productivas incentivando el desarrollo y complementación en el área 
de I+D, y la transformación continua de las cadenas de producción. 

 Fortalecer la acción coordinada frente a regulaciones externas, 
promoviendo posiciones comunes ante medidas unilaterales que puedan 
constituir barreras no arancelarias, y defendiendo un comercio internacional 
basado en evidencia científica, reglas claras y principios de no discriminación. 

 Proyectar internacionalmente la vocación alimentaria del Mercosur, 
promoviendo el reconocimiento de la región como proveedora confiable y 
sostenible de alimentos para el mundo, sobre la base de sistemas productivos 
eficientes, trazables y ambientalmente responsables. 

Una integración regional más profunda, basada en la cooperación público-privada, la 
complementariedad productiva y una estrategia común de inserción internacional, 
permitirá al MERCOSUR fortalecer su competitividad, generar mayores oportunidades 
para los productores y afianzar su vocación como generador confiable y sostenible de 
alimentos para el mundo entero —y no únicamente para Europa—, contribuyendo de 
manera decisiva a la seguridad alimentaria y energética global. 

3-Aspectos sanitarios en la región  

El control de la garrapata del ganado (Rhipicephalus microplus) representa un desafío 
sanitario y económico estratégico para la ganadería en la región. Con el objetivo de 
abordar esta problemática de manera integrada, se llevó a cabo en el mes de mayo en 
Salto el Simposio Internacional de Garrapata, organizado por la FARM y la Asociación 
Agropecuaria de Salto, en el marco del 109° Congreso Anual de la Federación Rural. 

Durante estas jornadas de debate técnico, destacados especialistas nacionales e 
internacionales disertaron sobre temas críticos como la biología del parásito, el monitoreo 
de la multirresistencia a fármacos, las pérdidas económicas asociadas y la aplicación de 
herramientas clave como la hemovacuna de DILAVE-MGAP y aplicaciones digitales de 
gestión predial.  



Desde la FARM consideramos de suma importancia continuar trabajando una hoja de 
ruta común para avanzar en el control y erradicación de esta enfermedad.   

Se presentaron una serie de recomendaciones estratégicas orientadas a productores, 
profesionales veterinarios y organismos públicos, las cuales se detallan por extenso en el 
documento adjunto. Estas conclusiones enfatizan la necesidad de potenciar la 
capacitación en campo, promover el asesoramiento profesional certificado para el uso de 
garrapaticidas y estimular la investigación estatal en alternativas biológicas como los 
hongos entomopatógenos. Asimismo, se subraya la importancia de coordinar con los 
Entes oficiales (Ministerios y Servicios sanitarios) las campañas de concientización sobre 
residuos veterinarios en carne y avanzar en un sistema de trazabilidad comercial, 
mitigando así el riesgo de alertas sanitarias en los mercados compradores e 
internacionales.  

 

 

 


